
  

 
 
La cooperación española y la salud en las Américas 
 
Este es el siglo de las redes, como he señalado en muchas ocasiones. De redes que 
articulan los esfuerzos de múltiples actores para acometer desafíos comunes. Esa 
circunstancia es, por cierto, algo que nos viene muy bien a quienes nos dedicamos a 
trabajar por la salud pública en la Región. En el fondo, somos una gran red, que aúna las 
acciones de muchos actores, a nivel individual, comunal, grupal, nacional o regional, y 
las orienta hacia el beneficio general. 
 
Por ello me pareció que la invitación de España 
para exponer en la mesa redonda sobre el tema 
“Alianzas multilaterales para retos globales”, en 
el marco del I Encuentro de Cooperación para el 
Desarrollo realizado en Madrid el 25 y 26 de 
octubre de 2007, era particularmente 
significativa y simbólica.  
 
En primer lugar, porque la realización misma 
del Encuentro y el alto nivel de sus 
participantes, refleja una visión muy clara, 
abierta y generosa sobre el papel que juega la 
cooperación para afrontar retos que a todos, en 
cuanto seres humanos, nos deben hermanar. 
También porque, en segundo término, evidencia 
la voluntad de enriquecer la efectividad de la 
cooperación para el desarrollo aprovechando las 
experiencias de los múltiples sectores 
involucrados. 
 
La cooperación de España con la OPS para 
promover la salud pública en las Américas, 
amén de la que brinda a los países a nivel 
bilateral, ha sido de gran relevancia. Iniciada en 
los años ochenta con el programa “Salud, 



puente para la paz” en Centroamérica, ha continuado desde entonces de manera creciente 
y ejemplar.  
 
En campos como el combate del VIH-SIDA, erradicación del sarampión, enfermedades 
no transmisibles y sistemas de vigilancia epidemiológica, entre otros, esa cooperación ha 
sido de gran valía, por la magnitud de los recursos económicos, por los aportes de sus 
expertos y por la flexibilidad y capacidad de respuesta que nos ha permitido alcanzar. 
 

Como expresé en el foro y he compartido 
aquí con ustedes en otras ocasiones, los 
problemas de salud trascienden las 
fronteras y necesitan una mirada y 
atención global, requieren alianzas con 
socios que compartan valores y una 
misión común y demandan rectoría y 
construcción de capacidades para obtener 
resultados.  
 
En la cooperación española la OPS ha 
encontrado un socio que comparte esa 
filosofía. Es muy esperanzador en el 
desempeño de la misión de la OPS que 
foros como el citado contribuyan a 
estrechar aún más los lazos que nos unen 
a fin de impulsar la salud pública en la 
región. 
 

 


